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Estado, Empresas y Globalización

Juan Carlos Bustamante Urbina *

En el presente trabajo se analiza el desarrollo y la formación de las estructuras de poder internacional y su
particular incidencia en la conformación de tres bloques regionales dominantes -Tríada- cuyas principales
características son la integración y exclusión.  Se destaca la importancia de estos bloques como factores
dominantes en las relaciones comerciales internacionales.  De igual forma se subraya la participación de
los Estados nacionales y su estrecha relación con las empresas.  Estas se han convertido en el motor de
la expansión y crecimiento de los bienes y servicios en el mundo y sus distintas formas de organización,
especialización y modos de desempeño en el escenario internacional son objeto de análisis.  Por último
se expone, a modo de conclusión, una serie de asimetrías de orden global entre regiones y países.
Palabras clave: Comercio internacional, Tríada, empresas, Estado, globalización.

Abstract: In the present work  the development and  formation of the structures of international power and
its particular incidence in the confirmation of three dominant regional blocks -Triad- whose main
characteristics are integration and the exclusion are analyzed.  It highlights  the importance of these blocks
that act like dominant factors in international  commercial relations. Similarly the participation of  nation
states and its narrow relation with the enterprises are emphasized. The have become the motor of the
expansion and growth of the goods and services in the world.  Their different forms of organization,
specialization and ways of performance in the international scene are also object of analysis.  Finally, as a
conclusion, a series of asymmetries of global order between regions and countries are exposed.
Key words: International trade, Triad, firms, State, globalization.
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1-. Introducción:

in duda el  estudio de la
“Globalización” durante la úl-
tima década ha sido de particu-

lar y especial importancia, debido a que para unos
representa una insólita novedad, mientras para
otros es un proceso de diversos matices que ha
ido consolidándose en el tiempo y asumiendo
distintas denominaciones (internacionalismo,
economía-mundo, interdependencia compleja,
aldea global).  Tan particular y especial impor-

tancia se debe a la formación, paralela al proceso
global, de un nuevo ordenamiento mundial, cuyo
debate se produce constantemente en sectores aca-
démicos y políticos, pero con acepciones poco o nada
uniformes.  Por lo que el objetivo del presente artí-
culo es mostrar de manera detallada los factores que
han intervenido en la evolución del comercio inter-
nacional y las incidencias que desencadenaron en la
actual estructura de poder, es decir, la conformación
del mundo triádico (EEUU, Unión Europea, Japón)
que puede ser entendido como una etapa intermedia
del proceso de globalización.  Por su parte se busca
destacar, de manera simultánea, la importancia de las
empresas dentro de este contexto y resaltar su vincu-
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lación con el Estado-Nación, su-
brayando así su formación, desa-
rrollo y estrategias, lo que la han
convertido en factor preponderan-
te del crecimiento del comercio
mundial.  Además se desarrollan
algunas conclusiones enmarcadas
dentro de la estructura de pensa-
miento de la CEPAL del carácter
asimétrico del actual sistema y
posibles formas de inserción en el
actual mundo triádico.

2-. Breve reseña histórica:
La culminación de las guerras

napoleónicas, el surgimiento del
liberalismo (económico y políti-
co) como movimiento masivo del
siglo XIX en Europa Occidental y
EEUU, permitió la  sustitución de
los principios de regulación mer-
cantilista por los de libre empresa.
Lo cual  abrió paso a una amplia
movilidad internacional de capi-
tales  haciendo posible una gama
de innovaciones, en la segunda
mitad del siglo XIX, como el sur-
gimiento de los ferrocarriles y el
telégrafo que redujeron enorme-

mente los costos de transporte de
carga por tierra y aceleraron la ve-
locidad con que las nuevas ideas
podían difundirse en los países que
estaban industrializándose.  Estos
acontecimientos provocaron un
rompimiento en el “know-how”
industrial logrando como efecto
innovador las líneas de ensambla-
je a gran escala.  Esta conjunción
de factores permitieron una expan-
sión sin precedentes del comercio
internacional a una tasa de  creci-
miento promedio anual del 3.5%
en el período de 1870-1913, (ver
gráfico N° 1).  Este período se ca-
racterizó por una amplia movili-
dad internacional de capitales, de
mano de obra y por la extensión, a
partir de 1870, del patrón oro como
sistema de pagos internacionales
y regulación macroeconómica,
produciendo una feroz competen-
cia imperial entre las potencias
capitalistas cuya rivalidad desen-
cadenó más tarde las guerras mun-
diales, (Bernal-Meza, 2000), inte-
rrumpiéndose así el dinamismo
creado.  Al respecto la CEPAL co-

menta que,

“A este quiebre de la tenden-
cia contribuyeron la inesta-
bilidad política mundial,   la
desaceleración del creci-
miento económico en los paí-
ses desarrollados, la incapa-
cidad para reestablecer el
patrón oro y, sobre todo, el
frecuente uso de medidas
proteccionistas (controles
cambiarios y de importación)
y la ruptura generalizada  del
sistema de pagos
multilaterales durante la de-
presión de los años treinta”.
(CEPAL, 2002:31-32)

Culminada la segunda guerra
mundial, con su secuela de comu-
nismo y fascismo se produjo una
confrontación de poder entre los
países socialistas y el mundo oc-
cidental con su posterior agudiza-
ción y conformación del sistema
bipolar, es decir, la estructuración
de dos grandes bloques o polos
dominantes profundamente anta-
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GRÁFICO Nº 1
COMERCIO Y PRODUCTO MUNDIAL, 1870-1998

Fuente: Angus Maddison, the world economic.  A millennial perspective, París,  (OCDE), 2001.
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gónicos, donde el dominio corres-
pondió a lo político e ideológico.
Del lado de EEUU se encontraba
Europa Occidental y Japón bajo
una clara relación de dependencia
(directa o indirecta). EEUU para
encarar los desafíos políticos, ideo-
lógicos e incluso militares que pre-
sentaba el modelo encabezado por
la Unión Soviética, basó su domi-
nio en los postulados y beneficios
que puede aportar la economía de
mercado y el imperio de la ley,
(Rosas, 1996). Del lado de la
URSS, la relación era de dominio
directo –Corea del Norte, China,
Cuba- donde la oposición común
a Estados Unidos resultaba funda-
mental.   Este modelo, por el con-
trario, se basó en establecer una
entidad colectiva como poseedo-
ra de un valor superior al indivi-
dual y definía a los seres humanos
como agentes u órganos de la co-
lectividad.

Con la finalidad de buscar un
reacomodo del sistema económi-
co mundial en el período de pos-
guerra, se estableció una serie de
normas (Sistema Bretton Woods
1944) y se crearon organismos in-
ternacionales producto de estas

normas (Organización Internacio-
nal de Comercio OIC, que luego
desencadenó en el Acuerdo Gene-
ral de Aranceles y Comercio
GATT; el Banco Mundial BM y el
Fondo Monetario Internacional
FMI), las cuales fueron moldeadas
por la estructura desigual de po-
der de los actores que intervinie-
ron en el proceso. Estas normas y
organismos tenían como misión
promover y desarrollar el comer-
cio internacional, establecer los
mecanismos para superar las con-
diciones de subdesarrollo y la li-
bre convertibilidad de las mone-
das. Este período que se conoció
como “la era Bretton Woods” ob-
servó la recuperación de la econo-
mía mundial y en especial  de las
economías europeas y la japone-
sa, lo que condujo a un repunte en
el crecimiento de las exportacio-
nes de bienes a una tasa del 7% en
el período (1950-1973), (Ver grá-
fico N° 1).

Como reflejo de la forma en que
se estructuró el régimen comercial
internacional en el período de pos-
guerra los flujos más dinámicos de
comercio se concentraron en Eu-
ropa, la cual estaba dividida en dos

bloques (Euro Occidental y los
Países de la CAME o Consejo de
Ayuda Mutua Económica), aunque
con una participación dispar.  Para
1950, del total de las exportacio-
nes de bienes en el mundo, un
46.4% perteneció a estos bloques.
A Europa Occidental le correspon-
dió un 38.6% de participación, en
tanto que los países de la CAME
representaron sólo un 7.8%, (ver
Cuadro N° I).  Japón y la primera
generación de “tigres asiáticos”
(Taiwán, Corea, Singapur) también
incrementaron su participación en
el comercio mundial gracias a sis-
temas de planificación, en lo que
la conquista de mercados externos
fue el elemento central de su es-
trategia de desarrollo.

Sin embargo, a pesar del dina-
mismo mundial creado, EEUU vio
disminuir sus exportaciones en el
lapso de 1950-1973 de 25.3% a
19.1% y mostró un déficit crecien-
te en su balanza comercial con
Europa (especialmente Alemania)
y Japón, período este que se cono-
cido como de “escasez de dólares”,
(Chacholiades, 1982).   Para me-
diados de los años 60, EEUU, a
pesar de ser uno de los polos do-

GRÁFICO Nº I
EXPORTACIÓN POR ORIGEN

Fuente: Cálculos de la CEPAL. Sobre la base de Angus Maddison, the world economic. A millennial perspective,
París,  (OCDE), 2001.

CUADRO Nº I
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minantes en el escenario interna-
cional, estaba perdiendo su rela-
ción clara de dominio sobre Euro-
pa y Japón, la cual pasó a ser de
complementariedad.  Por ello que,
para el 15 de agosto de 1971, el
Presidente de los Estados Unidos,
Richard Nixon, decide poner fin a
la era que se conoce como Bretton
Woods y a tomar medidas de ma-
yor protección a su industria.  Lue-
go del fin de esta era y tras varios
intentos se asume un nuevo régi-
men de tasas de cambio denomi-
nado “sistema de flotación contro-
lada”, la cual fue legalizada en la
Conferencia de Jamaica en enero
de 1976 y en 1979 la Comunidad
Económica Europea (CEE) puso
en operación el Sistema Moneta-
rio Europeo (SPE).   “El sistema de
flotación supuso una verdadera
“privatización del riesgo
cambiario” que impuso la necesi-
dad de crear instrumentos finan-
cieros (ADR´s)  para cubrirlo y
multiplicó las transacciones de
divisas”. (CEPAL, 2002: 65).

En este lapso  de tiempo ele-
mento destacable fue la
desaceleración de la economía
mundial, según Rosas (1996), los
países  líderes del comercio mun-
dial buscaron protegerse de los
embates de sus competidores
(NIC´s) mediante el establecimien-
to de trabas basadas en criterios
nacionales de difícil cuantifi-
cación.  Al enfoque multilateral
que proporcionaba el GATT, los
países conductores empezaron a
responder buscando socios de for-
ma bilateral ó incluso unilateral.
Esta política reforzó un neopro-
teccionismo ejercido por el incre-
mento de la competitividad en va-
rias regiones del mundo que con-
dujo a formar procesos de
regionalización. Ejemplo de esto
es la Comunidad Europea, la
ALALC (Asociación Latinoameri-
cana de Libre Comercio), la Co-
munidad Andina (CAN), la Coope-
ración económica en Asia del Pa-
cifico,  entre otros, con diversas
características pero con un fin cla-

ramente definido. Al respecto
(Chacholiades, 1982) indica que
estos movimientos regionalistas
aumentaron  la protección en con-
tra del comercio y la competencia
del resto del mundo (movimiento
hacia una mayor protección), pro-
duciendo un proceso de exclusión
hacia  los demás países.  Estos pro-
cesos de regionalización pusieron
en duda la operatividad  y funcio-
nalidad del GATT.  Por su parte y
de manera paralela, el conflicto
denominado guerra fría mantuvo
su antagonismo y hubo momentos
de agudización donde cualquier
vacilación de un país o región ante
un polo u otro abría paso a
enfrentamientos políticos y mili-
tares directos e indirectos, que fi-
nalmente culminó con el derrum-
be del mundo socialista, teniendo
como gran símbolo la caída del
muro de Berlín en 1989, el fin de
la guerra fría, del modelo contes-
tatario de acumulación y del  or-
den mundial bipolar.

Ante el  derrumbe de la (URSS),
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GRÁFICO Nº I
LA TRIADA FRAGMENTADA

Fuente: Teillery J (1996).  Revista de Comercio Exterior.  Vol. 46, Núm. 3, México.

GRÁFICO Nº 2
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uno de los polos dominantes, el
mundo pasó de un  sistema bipolar
de dominación a uno triádico,
como una nueva estructura de po-
der internacional, donde países
como Japón y Alemania buscan el
poder político como contraparti-
da de su poder económico, al exi-
gir ser miembros permanentes del
Consejo de Seguridad de la ONU.
Esta nueva estructura de poder la
conforman EEUU-Unión Europea-
Japón  con círculos periféricos que
giran a su alrededor.   Según
(Teillery, 1996), el nuevo mundo
triádico integra nuevos mecanis-
mos que imponen una lógica de
dominio internacional.  Conviene
resaltar tres detalles: la integración
y exclusión, el orden financiero
actual y las nuevas guerras comer-
ciales.  Las relaciones con los paí-
ses en desarrollo, conocidas en el
tiempo del mundo bipolar como
relaciones norte-sur, tienden a lan-
guidecer y a distinguirse dos cla-
ses; unos pocos países con los cua-
les interesa tener una relación fuer-
te y el resto con que se  guardan
las menores relaciones posibles.
(Ver gráfico N° 2).  En la periferia
de EEUU, Europa y Japón giran
pequeños conjuntos de países con
los cuales se tiene una relación de
dominio; pero la nueva situación
de dominio se presenta como un
conjunto de puntos aislados entre
sí y con el mundo dominante
triádico.  Es importante destacar
la influencia que puede ejercer en
este esquema triádico, la repúbli-
ca China, ya sea por su enorme
potencial, como por la cercanía
que pueda ejercer ante cualquier
polo  dominante de este esquema
o erigirse como un polo dominan-
te alterno.

Durante el lapso de tiempo
1990-1998 se vio aumentar signi-
ficativamente el comercio mun-
dial, aunque no así el crecimiento
del PIB.  El crecimiento de las ex-
portaciones de bienes en el mun-
do tuvo un comportamiento de una
tasa interanual del 6.8%, mientras
el PIB mundial se mantuvo a  una
tasa del 2.9%, gracias al tráfico de
“perfeccionamiento” de los pro-

ductos.  La normativa del GATT
en este período desapareció dan-
do paso a la Organización Mun-
dial de Comercio (OMC) como
nuevo mecanismo que busca darle
mayor profundización al
multilaterismo.  Por su parte, en el
este de Asia se conformó un blo-
que de gran dinamismo comercial,
que tuvo como manifestación más
evidente la apretura de China al
comercio mundial ejerciendo así
una fuerte atracción sobre la inver-
sión extranjera directa IED, la cual
bordeó los 40.000 millones de dó-
lares ínter anualmente (1996-
2001).   Factores tales como el in-
greso de este país a la OMC, los
salarios relativamente bajos, las
mejoras anunciadas en la infraes-
tructura, las subvenciones a la in-
versión y el mercado interno de
enormes proporciones y con pers-
pectivas de fuerte crecimiento de
la capacidad adquisitiva (CEPAL,
2002), son indicadores claros al
ejercer tal atracción.

3-. El Poder de la Tríada y el Proceso
de “Globalidad”

En este sistema triádico el gran
movimiento de capitales y mercan-
cías ocurre entre los polos de la
triáda.  Las empresas de cada uno
compiten con fuerza, pero también,
hay una estrategia muy importan-
te de alianza y cooperación entre
ellos.  El mercado natural de refe-
rencia para las empresas  es la
tríada, un mercado de más de 800
millones de habitantes.  Este con-
junto representa sólo el 15% de la
población mundial, pero dos ter-
cios de la producción  mundial bru-
ta, alrededor de 85% del poder de
compra discrecional mundial y
concentran el 75.5% de las expor-
taciones de bienes, según la  OMC
(2002).  En este nivel triádico en
el que debe definirse la ventaja
competitiva, no es suficiente ser
rentable  en casa propia, además,
es necesario serlo en la de los de-
más, con el objeto de obtener un
efecto de palanca por el hecho de
mantener la posición internacio-
nal. Según Lambin (1994), se pue-
den evocar varias razones de lo tras-

cendente e importante del nuevo
sistema triádico:

1.-  Bajo la influencia de la co-
municación, de los transportes y
de los viajes, los 800 millones de
consumidores comienzan a formar
un mercado más homogéneo.  Esta
uniformación progresiva de las
necesidades y deseos favorece el
desarrollo de un mercado poten-
cial para unos “productos globa-
les”, muy atractivos para las em-
presas, en razón de las economías
de escala que permiten en la pro-
ducción, la distribución, la publi-
cidad, entre otros.

2.- La difusión del progreso
técnico ha llegado a ser tan rápida
que es necesario introducir una
innovación simultánea en los tres
grandes mercados triádicos.

3.- Las similitudes entre las
infraestructuras tecnológicas res-
pectivas conforman un conjunto de
fuerzas que encauzan en la misma
dirección el patrón de demanda.

4.- El costo de desarrollo de
algunos bienes de equipo es tan
elevado que no puede amortizarse
más que a nivel mundial.

5.- El tejido productivo mun-
dial se hace más homogéneo, en el
sentido de que para muchos bie-
nes y servicios del 70% al 80% de
la producción y del consumo se
efectúa en los países de la tríada.

6.- Los sistemas financieros, en
el actual mundo triádico, se en-
cuentran actualmente altamente
integrados y los procesos produc-
tivos tienden a estandarizarse cada
vez más debido a la instrumenta-
ción de normas de certificación de
calidad internacional, como el Q1
de Ford  Motor, o los sistemas ISO
9000 y sus derivados.

A las  razones aquí expuestas,
hay que sumar la extraordinaria
aceleración del crecimiento de los
flujos financieros, el importante
aumento exponencial del comer-
cio internacional y  la constante y
creciente internacionalización de
las empresas como producto de
una multiplicidad de estrategias
que las han convertido en verda-
deras inmigradas (Ohmae, 1991).
Este desarrollo de factores ha  lle-
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vado a establecer como tesis la
mundialización o globalización en
términos de “todo o nada”, donde
se asume este proceso como la in-
tegración del mundo bajo un sis-
tema socioeconómico, un merca-
do, una cultura dominante y un
centro de poder descollante,
(Frances, 2000).  Ante la magnitud
de elementos que integran este
concepto, el mismo se enfoca a
partir de dos dimensiones, una
socioeconómica y otra sociocul-
tural.

La dimensión socioeconómica,
como ya se señaló, se centra en la
creciente importancia del capital
financiero y del crecimiento de las
exportaciones de bienes y servi-
cios, pero presenta desigualdades
que conllevan  efectos fragmenta-
dores en el ámbito de la ciencia y
la tecnología, elementos estos que
son percibidos como factores cla-
ve para obtener una mejor partici-
pación en el comercio mundial, así
lo manifiesta Angelote y Goveglio
(2000).  A nivel del comercio mun-
dial, el aumento del mismo, ha sido
comparativamente mayor en los
países centrales que en los
periféricos.  Librado a la lógica del
“laissez faire”, el mercado mundial
margina a los perdedores (apenas
el 20% de las naciones del mundo,
las más ricas, concentran más del
80% de las exportaciones totales
de bienes y servicios).

En lo que se refiere al aspecto
sociocultural de la “globaliza-
ción”, la tendencia homoge-
neizante genera anticuerpos, los
cuales exacerban, al menos en al-
gunas regiones, la constatación de
identidades étnico-lingüísticas o
religiosas que se erigen en barre-
ras a este proceso global, la diver-
sidad cultural lucha por el dere-
cho a la identidad de pueblos y
grupos sociales que se sienten ame-
nazados por la inusitada acelera-
ción de los flujos comunica-
cionales que trae aparejada la im-
presión mundial de imágenes, va-
lores, patrones de consumo y la
circulación de bienes culturales
que expresan el imaginario colec-
tivo de una base cultural.  Estas

manifestaciones de “globaliza-
ción”, supone la universalidad
abstracta, producto de un particu-
lar que se autoerige en “universal”
y desde allí se globaliza.  En reali-
dad, esta universalidad “global”
lleva profundas asimetrías que
transforman a este proceso en ex-
cluyente y sólo homogéneo en al-
gunas manifestaciones en los po-
los que componen la tríada.

El núcleo duro de la  “global-
ización”  se centra a algunos as-
pectos de la internacionalización,
pues los bancos, los mercados fi-
nancieros y bursátiles están am-
pliamente interconectados por un
espacio de redes que permiten
mover dinero a títulos en todo el
mundo de manera casi instantánea,
así se reducen considerablemente
los costos transaccionales y el en-
deudamiento; el total de capital de
inversión aumenta a medida que
una mayor cantidad de personas
tienen acceso directo a los merca-
dos.  Además, la información so-
bre los mercados financieros se ha
internacionalizado tanto que no
sólo es posible comprar cualquier
producto financiero de cualquier
parte del mundo desde cualquier
otro lugar, sino que las vicisitudes
de un mercado tienen rápidas re-
percusiones en los otros (efecto de
contagio):  el efecto “tequila” de
1994, la crisis asiática octubre de
1997,  la moratoria rusa en agosto
de 1998, junto con otros casos, es
la clara muestra de que las reper-
cusiones no sólo parten de los paí-
ses centrales de la triada al resto
del mundo sino también desde los
denominados mercados periféri-
cos, (Teillery, 1996).

Si bien esta lógica de proceso
excluyente  tiene sentido en el
corto plazo, es decir, es claro que
las utilidades sean más altas en las
regiones de la tríada y la tenden-
cia homogénea permita un nivel
menor de costos en cuestiones
como la I+D; esto puede significar
un desequilibrio para la economía
mundial en el largo plazo. Los
mercados de la tríada son ricos
pero maduros; las empresas y los
organismos multilaterales deben

aumentar al máximo su creatividad
para encontrar oportunidades de
crecimiento en los círculos aisla-
dos al sistema triádico.  Por con-
traste, las necesidades no satisfe-
chas en el mundo  en desarrollo
representan un marco de oportu-
nidades.  Existen enormes merca-
dos potenciales para alimentos,
ropa, vivienda, electrónica de con-
sumo, aparatos electrodomésticos
y otros bienes, por lo que los esta-
dos-nación deben actuar en clara
vinculación con las corporaciones
y los organismos multilaterales
para establecer como estrategia de
desarrollo el uso de capacidades
estratégicas en estas regiones -in-
vestigación y desarrollo- y así per-
mitir la transferencia tecnológica
necesaria para producir dinamis-
mo dentro de la estructura produc-
tiva y de servicios.  A menos que
aumente la transferencia tecnoló-
gica y el poder de compra en los
puntos aislados de la tríada, el
mundo industrial permanecerá ata-
do con un exceso de capacidad
productiva y una tasa de creci-
miento muy baja y las economías
en desarrollo serán golpeadas por
un exceso de necesidades de los
consumidores que son incapaces
de satisfacer.  De alguna forma es-
tos organismos deben encontrar
maneras de enlazar estos dos mun-
dos de manera dinámica y sinér-
gica en una relación mutuamente
benéfica.

4.- Rol del Estado y las empresas
dentro de este sistema:

La formación y desarrollo de la
función empresarial en el siglo
XIX, fundamentalmente, se basó en
la consolidación de grandes cor-
poraciones con inclinación a los
mercados internacionales a través
de la expansión de sucursales, en
un primer momento basadas en la
distribución de productos y luego
evolucionando a sucursales
fabriles en etapas de ensamblaje
y/o procesamiento de recursos na-
turales.  El gran motor de  este sis-
tema industrial  emergió de la ini-
ciativa privada, pero su expansión
a mitad de siglo tuvo como ele-
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mento destacado las relaciones
entre el estado y la economía. En
este período en que  iniciaron sus
procesos de industrialización, los
países actualmente desarrollados
aplicaron políticas de participa-
ción activa del estado, combina-
das con el libre funcionamiento
del mercado, desarrollando teorías
que dieron respaldo técnico a esas
políticas. Ejemplo de esto son las
ideas sobre la industrialización de
Estados Unidos diseñadas por
Alexander Hamilton en 1791 y
ampliamente difundidas en 1860
y la política de industrialización
de Alemania planteada por
Frederick List en 1856. También,
los argumentos de John Stuart
Mill, en 1904, en Inglaterra, al
romper con la doctrina de la eco-
nomía clásica y darle al estado
mayor participación en las deci-
siones de política económica y
desarrollo industrial.

La formulación de estas teorías
abrió paso a la formación de las
grandes corporaciones, a la difu-
sión y aplicación de los principios
de gerencia científica y el comien-
zo de la carrera de las empresas por
convertirse en marcas globales. A
manera de ejemplo, las empresas
alemanas Bayer y Hoescht, las es-
tadounidense Coca-Cola  y Procter
& Gamble, ya  desde el decenio de
1930 eran marcas  de reconoci-
miento global.  A pesar de este di-
namismo industrial, su resultado
no influyó  en el desarrollo de las
exportaciones mundiales en este
período, causas como la depresión
de los años 30 y el conflicto origi-
nado por la segunda guerra mun-
dial, frenaron el auge dinamizador
de la economía mundial.

Después de la segunda guerra
mundial, la participación de las
empresas en el comercio interna-
cional adquirió mayor relevancia.
De hecho, hay indicios de una aso-
ciación estrecha  entre el creci-
miento del comercio internacional
de los últimos decenios, la expan-
sión de las empresas transnacio-
nales y el surgimiento de los siste-
mas internacionales de producción
integrada (SIPI). Dentro de esta

vinculación se han dado ciertos
factores que determinan tal rela-
ción. Según, Feenstra (1999), se
encuentra, la expansión de la de-
manda de marcas diferentes de los
mismos productos entre países con
niveles de ingresos similares y la
ruptura de las cadenas de produc-
ción (cadenas de valor), que gene-
ran flujos de comercio de produc-
tos intermedios que cruzan varias
veces las fronteras nacionales en
el proceso de fabricación de un
mismo producto.  Tras este avan-
ce, es oportuno destacar la  vincu-
lación estrecha existente entre los
estado-nación y las empresas, en
su conformación y evolución y la
estrategia usada para poder alcan-
zar una mayor y mejor competen-
cia a nivel internacional, desde sus
primeras fases desde los tiempos
de posguerra.

Estados-Nación como Japón
diseñaron como estrategia el ca-
mino a convertirse en potencias
industriales, bajo la figura del Es-
tado-Padrino.  El gobierno japo-
nés creo como política la inversión
financiera (zaisei-to-yushi) en la
que se fomentaba el ahorro y su
utilización en campos prioritarios.
Se concedían incentivos fiscales a
quienes depositasen sus ahorros en
cajas de ahorro postal (yubin
chokin), bancos y compañías ase-
guradoras. Al comienzo del perío-
do de la posguerra, el escaso capi-
tal que se recogía mediante el sis-
tema de ahorro postal se colocaba
en manos del estado japonés que
lo invertía a través del banco de
desarrollo del Japón y el Ministe-
rio de la Industria y comercio in-
ternacional (MITI) trabajando am-
bos estrechamente con la banca,
los grupos industriales (keiretsus)
y las asociaciones industriales.
Gracias a este proceso, Japón pudo
alcanzar el éxito internacional en
sectores intensivos en capital,
como el acero o la construcción
naval.   Esta asociación transfor-
mó la  economía japonesa  en una
vasta empresa que tiene por misión
penetrar en los mercados mundia-
les, tomado esto  como estrategia
de desarrollo  nacional.  Por su

parte, Corea del Sur sostuvo su for-
mación como potencia industrial
basándose en el ahorro interno, el
uso de recursos financieros loca-
les logrados mediante un riguroso
sistema tributario, un mercado in-
terno con una protección selecti-
va, pero manteniendo un flujo re-
lativamente libre para las impor-
taciones de insumos intermedios
y mercados externos abiertos gra-
cias a una agresiva estrategia de
penetrar en los mercados mundia-
les, elementos que constituyeron
la fuente principal de acumulación
de capital.  En ambos casos, el
marco institucional fue estableci-
do mediante una estrecha relación
entre el sector privado y el estado,
con este último al mando.  El esta-
do protegió a los Chaebol (con-
glomerados industriales) y luego
los empujo hacia el mercado in-
ternacional proporcionando los re-
cursos y mecanismos de estimulo
a empresas como Mitsubishi,
Komatsu, Matsushita,  Hyundai,
Samsung, LG, entre otros conglo-
merados para conquistar porciones
de mercado en Europa, Asia y Amé-
rica del Norte.

Por su parte, el estado francés
–bajo el sistema de planificación
indicativa- ofrecía  la doble ima-
gen de estado-providencia y esta-
do padrino.  Como estado-provi-
dencia, Francia gasta más del 50%
de su presupuesto en programas de
carácter social, como estado-padri-
no, ha nacionalizado las más gran-
des sociedades de los sectores cla-
ve de la economía y dirige las de-
cisiones estratégicas de las empre-
sas no nacionalizadas, en un sen-
tido que responda a la voluntad e
intereses nacionales.  Los impues-
tos, las subvenciones a la investi-
gación, la exportación y el empleo,
las garantías bancarias y los segu-
ros,  la formación de recursos hu-
manos, entre otros, son instrumen-
tos que el estado-padrino usa para
orientar las decisiones de las em-
presas francesas, en un sentido
conforme al querer nacional. Ejem-
plo de esto se encuentran las fir-
mas Régie Renault ,  Lafargé,
Usinor,  Carrefour Group,
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Electricité de France, entre otras.
De manera más reciente, otros

estados, como México, han carac-
terizado su ofensiva, por la inte-
gración a flujos verticales de co-
mercio de manufacturas, lo que lo
ha llevado, en el último decenio, a
convertirse en el exportador más
dinámico y diversificado de la re-
gión.  Dicho país eligió el acerca-
miento con EEUU, por medio de
un tratado  de libre comercio
(TLCAN) para garantizar un acce-
so más estable al mercado de ese
país, al que destina casi 90% de
sus exportaciones y, a su vez, le
permitió insertarse en los sistemas
internacionales de producción in-
tegrada (SIPI) en áreas como la fa-
bricación de vehículos y la indus-
tria electrónica.  Al formar parte
de los SIPI, empresas estadouni-
denses (IBM, HP y Compaq, entre
otras), firmas europeas y asiáticas
(Sony, Sanyo, Phillips y Siemens)
y empresas de ensamblaje (SCI
Systems y Flextronics) se han ubi-
cado en México, bajo el mecanis-
mo de “producción compartida”,
establecido en el marco de la le-
gislación mexicana sobre activi-
dades de ensamblaje (maquila de
segunda generación) para expor-
tación. Sin embargo, la aplicación
de las reglas de origen del TLCAN
y la próxima desaparición de la fi-
gura legal de la industria maqui-
ladora obligaron a empresas euro-
peas y asiáticas a transferir una
parte de su producción a México
para aumentar el comercio regio-
nal, (CEPAL, 2002).  Además de la
participación de la inversión ex-
tranjera directa (IED) en México,
su estrategia le ha permitido la
consolidación de grandes conglo-
merados que figuran entre las 100
empresas más grandes del mundo
y otras como las más sólidas de
América Latina cuya participación
accionaria es principalmente del
estado y capital privado local, en-
tre ellas están (Cemex, PEMEX,
Grupo Carso, Grupo Minero Mexi-
cano, Samborn’s, Grupo Elektra,
Grupo Industrial Bimbo, entre
otros)

En los países que iniciaron su

proceso de industrialización de
manera más temprana (EEUU y los
países de Europa Occidental) la
actuación de las empresas se man-
tiene un poco más independiente
de la rectoría del estado.  Aunque
estos desempeñan un papel más
importante en el comercio mun-
dial, tanto ayudando a sus propias
industrias  a tener una mejor parti-
cipación  en la competencia inter-
nacional (obtención de emprésti-
tos, bajas tasas de interés, medios
y mecanismos para desarrollar in-
vestigación y desarrollo, entre
otros), así como también restrin-
giendo las oportunidades de la
competencia extranjera.  De ma-
nera más reciente, estos países han
instrumentado los  mecanismos
que permitieron el desarrollo de
nuevas fuentes de financiamiento
que se reflejaron en el volumen de
bonos emitidos en los mercados de
países desarrollados, en particular
en EEUU y Japón, en 1990 que
cuentan con mercados secundarios
altamente desarrollados,  facilitan-
do el financiamiento de los nue-
vos sectores de alta tecnología y
permitiendo el desarrollo o forma-
ción de encadenamientos produc-
tivos de dimensión espacial parti-
cular.  Esta formación de aglome-
raciones productivas (clusters)
cuya concentración sectorial, geo-
gráfica o ambas, de empresas que
realizan las mismas actividades, o
estrechamente vinculadas, con
importantes y acumulativas eco-
nomías externas, de aglomeración
y de especialización, más la posi-
bilidad de llevar a cabo acciones
conjuntas en busca de mayor efi-
cacia colectiva.  Ejemplo de esto
y entre los más exitosos figuran los
distritos industriales de Emilia
Romagna (Italia) y Baden
Württemberg (Alemania), Silicon
Valley y la ruta 128 (EEUU), la
nueva industria de computadores
en Irlanda, de electrónica en Esco-
cia, de electrónica y programas de
computación en Bangalore (India)
y de microelectrónica en el
Hsinchu Science Park, en la pro-
vincia China de Taiwán, zonas
económicas estas que han recibi-

do la denominación de Estados-
región.

Bajo estas distintas formas de
agrupación estado-empresa se lo-
gró la  consolidación en las opera-
ciones de más de 600.000 empre-
sas transnacionales, con cerca de
800.000 filiales en el extranjero
que han permitido ser el motor de
la expansión en el crecimiento de
las exportaciones en la última dé-
cada.   Esta conformación de filia-
les  se produce  como la nueva for-
ma de división y especialización
internacional del trabajo y su ins-
talación rompe con el esquema tra-
dicional de la teoría de comercio
internacional, basada en el costo
de los factores de producción (esta
sólo funciona cuando la industria
manufacturera es de uso intensivo
en mano de obra, aunque es im-
productiva y de mala calidad).
Otros factores cobran importancia
radical en su proceso de instala-
ción como la necesidad de amorti-
zar inversiones masivas en el cam-
po de la investigación y el desa-
rrollo (I + D), el costo de la ener-
gía, del transporte, la disponibili-
dad de recursos,  las tarifas
tributarias existentes, naturaleza y
tipo de las regulaciones comercia-
les, mercados crecientes en zonas
con tratados de libre comercio,
entre otras tantas.  Esto ha permiti-
do, por ejemplo, conformar flujos
de comercio y especialización de
la siguiente forma, Japón para
semiconductores, Sri Lanka para
textiles, Malasia y China para elec-
trónica simple, Europa para maqui-
naria de precisión, EEUU en servi-
cios y mano de obra especializa-
da, México como la base de fabri-
cación y ensamblaje de las partes
de los diferentes modelos de avio-
nes, entre otros.

Esta forma de especialización
conduce a una interacción entre
las estrategias de crecimiento de
las empresas transnacionales, los
patrones de producción y compe-
tencia en sectores específicos, su-
mándose a su vez,  los factores de
localización para determinar las
características de los flujos de co-
mercio en productos, partes y com-
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ponentes.  En un estudio realiza-
do por la OCDE (1996) se conclu-
yó que en los sectores de uso más
intensivo de la ciencia (por ejem-
plo, la industria farmacéutica), el
comercio tiende  a ser intrafirma,
mientras que en las industrias de
uso intensivo de la escala y la tec-
nología más madura (automotriz y
electrónica de consumo, entre
otras) predominan las operaciones
de ensamble y el  comercio
intraregional.  Asimismo, los pro-
ductos de uso intensivo de recur-
sos naturales  se caracterizan por
bajos niveles de comercio
intrafirma y la integración inter-
nacional tiende a ser horizontal,
es decir, mediante el comercio de
productos homogéneos. En la in-
dustria de prendas de vestir, los flu-
jos de comercio pueden ser tanto
de productos ensamblados en dis-
tintas partes del mundo (especia-
lización vertical) como de produc-
tos acabados (especialización ho-
rizontal). Ambos tipos de especia-
lización generan flujos de comer-
cio de naturaleza intraindustrial,
que pueden o no ser intrafirma.
Evidencia de esto es que el 40%
del comercio internacional  es
intrafirma, del cual los países en
desarrollo se encuentran en gran
parte ausentes. (Bernal-Meza,
2000).

La conformación de nuevas for-
mas de especialización industrial,

de relación estado-empresa y de
competencia internacional han
llevado a las empresas a organizar
su estructura ya sea de manera glo-
bal, local, o “glocal”.  Establecer-
se de forma global significa tratar
al mundo como un solo mercado.
Esta forma se garantiza cuando las
fuerzas para la integración global
son fuertes y las de capacidad de
respuesta nacional son débiles.
Esto caracteriza  a la electrónica
de consumo, por ejemplo, en la que
la mayoría de los compradores de
todo el mundo aceptan productos
bastante estandarizados.  Por su
parte, el establecerse de manera
multinacional, trata al mundo
como una cartera de oportunida-
des nacionales, esta forma está ga-
rantizada cuando las fuerzas que
favorecen la capacidad nacional
de respuesta son fuertes y las que
favorecen la integración global
son débiles.  Ellos caracterizan  al
negocio de los bienes empacados
de marca como productos alimen-
ticios, de limpieza, entre otros. La
tercera forma “glocal” estandariza
ciertos elementos básicos  y loca-
liza a los demás.  Este tipo de or-
ganización tiene sentido en una
industria como la de telecomuni-
caciones, en la que cada nación
requiere cierta adaptación de equi-
po  pero que la empresa que lo pro-
porciona puede también estanda-
rizar algunos componentes bási-

cos.
Una vez que se asume la forma

de organización y la manera de
concentrarse en los mercados, la
segmentación se toma de acuerdo
a la posición del país en el escena-
rio internacional y se busca la par-
ticipación en diferentes rubros que
da lugar a una tipología de desem-
peño basada en cuatro categorías:

1. Productos dinámicos, en
donde las exportaciones del sec-
tor del país aumentan su partici-
pación en el mercado mundial “es-
trellas ascendentes”.

2. Productos dinámicos, en
donde el país pierde participación
en mercados dinámicos “oportuni-
dades perdidas”.

3.   Productos no dinámicos, las
exportaciones del sector del país
aumentan su participación en el
intercambio mundial, mientras que
la participación de estos produc-
tos en el mercado internacional se
reduce “estrellas menguantes”.

4.  Productos mixtos, significa
que el país pierde participación en
el comercio mundial en sectores
de bajo dinamismo, lo cual es de-
seable, a menos que, el país pueda
desplazar a otros competidores y
apropiarse de nichos específicos
“retiradas”.  (Ver cuadro N° II)

Dentro de esta tipología, se
encuentra que el  desempeño
exportador de los países asiáticos
en desarrollo y América del Norte

GRÁFICO Nº I
TIPOLOGÍA DE DESEMPEÑO EXPORTADOR DE LOS SECTORES

Fuente: Mattar J. (1996).  Desempeño exportador y competitividad internacional.  Ciudad de México. México.

CUADRO Nº II
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se asocia al primer grupo de pro-
ductos.   Europa se encuentra en la
clasificación de productos poco
dinámicos, mientras que en Japón,
prevalecen los productos dinámi-
cos, aunque con pérdida de parti-
cipación en el mercado.  África,
América Latina (excepto México)
y el Caribe  se caracterizan por el
enorme peso de productos no di-
námicos en los que pierde partici-
pación y el resto del mundo (fun-
damentalmente Europa Central y
Oriental), por la perdida de parti-
cipación en productos dinámicos.

Esta tipología de desempeño
determina que la producción in-
dustrial  de alto contenido tecno-
lógico se ha concentrado geográ-
ficamente. La conformación por
país de origen de las empresas
trasnacionales, según su casa ma-
triz, 90 de las 100 mayores empre-
sas no financieras, clasificadas
como tales por el monto de sus ac-
tivos en el extranjero se encuen-
tran en EEUU, los países de la
Unión Europea y Japón. Los índi-
ces de concentración en industrias

de nivel tecnológico alto (semi-
conductores y biotecnología), in-
termedio (automóviles y aparatos
de radio y televisión)  y bajo (ali-
mentos, bebidas y textiles) se ob-
servan en el Cuadro N° III.  El pa-
norama que resulta es claro; cuan-
to más avanzado es el nivel tecno-
lógico  de la industria,  mayor es
su concentración geográfica en un
número reducido de países y a ni-
vel nacional.  Tal es el caso de la
industria de la biotecnología, que
está muy concentrada en ciertas
áreas de los países desarrollados y
la de semiconductores que se con-
centra en esos mismos países y al-
gunos del sudeste asiático. La in-
dustria de aparatos de radio y tele-
visión muestra un grado de con-
centración geográfico algo menor
y se extiende también a algunos
países en desarrollo; este es el pa-
trón en el caso de la industria au-
tomotriz.  Por último, la industria
textil y, particularmente, la de ali-
mentos y bebidas están menos
concentradas en los países desa-
rrollados.

Como se observa, el estado no
ha sido reemplazado por las fuer-
zas del mercado, el mismo conser-
va su relación natural de organi-
zador de la sociedad, aunque con
algunas transformaciones, como la
intermediación de instancias supe-
riores internacionales a las estata-
les tradicionales.  Sin embargo, la
asociación entre empresa y estado
permanece. Como lo señala Porter
(1990), esta se mantiene en dos
etapas de acción, una directa don-
de el estado ejerce mayor influen-
cia sobre la ventaja competitiva
nacional, en las etapas impulsadas
por los factores y la inversión. La
segunda de carácter indirecto, don-
de las empresas deben ser las pri-
meras en actuar y tener la libertad
para competir a nivel mundial.
Aquí la acción del estado conduce
a  inducir mayores formas de
competitividad, de atracción en la
IED o de asociación entre estados
como el caso de Airbus, empresa
europea que fue creada con apoyo
de los gobiernos de Alemania
(Airbus Alemania),  Francia

GRÁFICO Nº I

CONCENTRACIÓN GEOGRÁFICA DE SUBSIDIARIAS EXTRANJERAS EN INDUSTRIAS MANUFACTURERAS
SELECCIONADAS, POR INTENSIDAD TECNOLÓGICA, 1999

Fuente: CEPAL (2002).  Globalización y Desarrollo.  Brasil

CUADRO Nº III

a/. Calculado como la proporción del número de afiliados extranjeros de cada industria en todo el mundo.
b/.  Solo afiliados identificados como entidades que están principalmente en poder de extranjeros.
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(Aerospatiale de Francia), Inglate-
rra (Aerospace de Inglaterra) y Es-
paña (Construcciones Aeronáuti-
cas de España) para la fabricación
de aeronaves civiles y garantizan-
do, a su vez, el mercado a través de
las compras de las empresas aero-
náuticas de cada país.

Estas distintas formas de aso-
ciación entre estados y empresas
han producido un gran  dinamis-
mo de la economía mundial en los
últimos 50 años,  producto, como
se ha señalado, de la expansión
internacional de las empresas des-
de el fin de la segunda  guerra
mundial, de la consolidación del
sistema financiero, la convergen-
cia de los sistemas económicos de
“economía de mercado”, la coor-
dinación macroeconómica (en par-
ticular, dentro de la OCDE, de aque-
llas economías integradas al G-7 y
de la Unión Europea) y las nuevas
formas de organización de las em-
presas (Bernal-Meza, 2000).  Por
lo que se puede decir que la diná-
mica de la economía real tiene su
expansión y crecimiento del co-
mercio internacional en  las em-
presas y el crecimiento en general
del comercio mundial su factor
preponderante.

5-. Conclusiones.
Con la caída del mundo socia-

lista soviético como modelo con-
testatario se consolidó la estruc-
turación del nuevo orden mundial
triádico.  En este nuevo ordena-
miento las relaciones son de
complementariedad e interco-
nexión, entre los bloques dominan-
tes del nuevo sistema.  Bajo las
características que se desarrollan
en el mundo triádico, estas se han
tomado como factores que hacen
teorizar a sectores del mundo en
construir un planteamiento “puro
y duro” de orden global denomi-
nado “globalización”.  La realidad
es que fuera de los alcances mun-
diales que tiene Internet que per-
mite mayor fluidez de los merca-
dos financieros y de los medios de
comunicación audiovisual para
difundir información y una hege-
monía  cultural, nos encontramos

con un mundo triádico donde las
regiones fuera de este contexto se
encuentran excluidas aunque con
la tendencia a seguir los procesos
que se dan en este esquema
triádico de aparente mundiali-
zación.

Si bien  existe tras este proceso
una gran homogenización de fac-
tores (estructuración de bloques de
regionalización, apertura de mer-
cados, acelerado crecimiento de
flujos financieros) que, en efecto,
se pueden considerar como una
ruta intermedia al  proceso
globalizador, según lo señala The
Economist (16/09/1995), es a par-
tir de este proceso donde es posi-
ble vislumbrar un mundo
multicultural, un sistema económi-
co dominante el cual será el capi-
talismo en sus distintas versiones,
donde el dinamismo económico se
desplazará hacia el continente asiá-
tico en virtud del tamaño y pobla-
ción (la atracción que ejerce sobre
la IED y el sostenido crecimiento
económico, lo confirman)  y una
uniformidad del mundo político-
ideológico con mayor participa-
ción de los países del mundo en
las decisiones de poder.  Para lle-
gar a esto se hace necesario que la
exclusión se reduzca considera-
blemente consintiendo el crear
mecanismos que permitan las con-
diciones internas e internaciona-
les necesarias para facilitar las co-
rrientes de inversión directa y se
corrijan ciertas asimetrías de ca-
rácter global,  como señala la
CEPAL (2002):

1.  Altísima concentración en
los países desarrollados del progre-
so técnico que es la fuente básica
del crecimiento económico.  Esta
concentración significa que en
esos países se localizan no sólo la
investigación y el desarrollo pro-
piamente tal, sino también las ra-
mas productivas más estrechamen-
te vinculadas al cambio tecnoló-
gico, que se caracterizan por un
gran dinamismo dentro de la es-
tructura productiva y el comercio
mundial, y por altas rentas de in-
novación.

2.  Gran vulnerabilidad macro-

económica de los países en desa-
rrollo ante los choques externos,
que contrasta, además, con los
menores y muy limitados instru-
mentos de que disponen para ha-
cerle frente.   Las asimetrías
macroeconómicas se deben a que
las monedas internacionales son
las de los países  desarrollados y
al carácter procíclico de los flujos
de capital hacia los países en de-
sarrollo.  Este comportamiento se
debe a la percepción de que, con
escasas excepciones, los países en
desarrollo son mercados de alto
riesgo sujetos a ciclos financieros
con diferencias muy marcadas en
las que se alternan fases de mayor
“apetito de riesgo” con sequías
asociadas  a la “huida hacia acti-
vos de calidad”.  Mientras  los paí-
ses industrializados tienen mayo-
res márgenes para adoptar políti-
cas anticíclicas, que inducen una
respuesta estabilizadora de los
mercados financieros, las econo-
mías de los países en desarrollo
prácticamente no disponen de esos
márgenes, ya que los mercados fi-
nancieros tienden a agudizar las
variaciones del ciclo.

3. Este se asocia  al contraste
entre la elevada movilidad de los
capitales y la restricción de los
desplazamientos internacionales
de la mano de obra, especialmente
de la de menor calificación.  La
asimetría  en la movilidad interna-
cional de los factores productivos
da origen a sesgos en la distribu-
ción del ingreso, que perjudican a
los factores menos móviles.  Ade-
más, afectan a los países en desa-
rrollo, debido a la abundancia re-
lativa de mano de obra poco cali-
ficada en esos países.  La escasa
movilidad internacional de este
factor contribuye también a una
sobreoferta en los mercados inter-
nacionales de bienes en que se es-
pecializan los países en desarro-
llo, caracterizados por bajos “cos-
tos de entrada”.

Fuera de las asimetrías los paí-
ses o regiones para poder insertar-
se en el actual mundo triádico ex-
cluyente, deben asumir mecanis-
mos de acercamiento de manera
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bilateral con cualquiera de los
puntos de la triada, donde son de
vital importancia las relaciones
estrechas entre el gobierno y los
negocios, pero éstos sólo funcio-
nan si ambas partes están ya alta-
mente desarrolladas y son muy
competentes, como en el  Japón.
Además se hace necesario buscar
la diversificación de la producción
y el aumento sostenido de la pro-
ductividad que son el resultado de
procesos de largo plazo, que
entrañan un constante aprendiza-
je tecnológico, comercial  e
institucional y dependen, por lo
tanto, de la trayectoria pasada, lo
que significa que tienen un alto
contenido histórico.  La calidad
del proceso de diversificación del
sistema productivo  puede
visualizarse en función de la am-
plitud y profundidad del conjunto
de redes que articulan empresas
dentro de cada sector y entre sec-
tores (encadenamientos producti-
vos), así como de la calidad  de sus
recursos productivos e institucio-
nales.  La competitividad viene
determinada por la capacidad de
dichas redes para establecer vín-
culos con las cadenas de inversión,
producción y comercialización
que operan en el mundo.  Ambos
procesos son, por ende, esencial-
mente sistémicos.  A su vez, para
que el crecimiento de la producti-
vidad sea más rápido y perdurable,
es necesario adoptar medidas que
incidan en todos esos componen-
tes, lo que supone aplicar no sólo
políticas neutrales u horizontales
(es decir, independientes del sec-
tor en cuestión) sino también po-
líticas selectivas, que tengan un
efecto duradero sobre la
competitividad sistémica y los en-
cadenamientos productivos.
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